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VI. 

Dos conmociones pouerosas se levantan en el cam­
po de la aclividad del hombre, en antagonismo con 
el incomparable don de su divina libertad: la con­
cupisceneta y el mietio . Como si el Sapienlísimo Au­
tor de la natUI'aleza hubiese inlentado avalorar esta 
preciosa joya que habia de condecorar al hombre 
sobre lodos los séres de la cr·eacion, se la rodeó de 
peligros, le ordenó encmigos, y no le dió po1' toda 
égida mas que la endeble armadura de la. sumiswn 
y la obedienGia. cc Abí tienes libertad, como si dijese, 
y p:1ra que conserves toda la sanlidad de su ejerci­
cio, para que en lo mas mfnimo no manches su blanca 
túnica, abi queda inll'rpuesta mi auloridad, que ora 
te manda, ora te prohibe. Sé libre, completamente 
l~bre, mas para que eoliendas el prccio que a Iu 
lrbertad sefialo , no solo es mi propósilo infundirte 
este don como cualidad inhe1·ente al prinr.ipio de tus ope­
l'ationes,_, si no como instrumento que pongo en tus ma­
nos para que lc emplees como ruejor gustes. Anle 
lí .la vida y Ja m u ert e : el bien y el mal : Jo que 
ehgieres eso te sení concedido. Yo soy libérrimo, pues­
lo que no ¡medo obrar el mal; porquH siendo el mal 
la negacion, la nada, no cabe en mi jnfinidad impo­
nerme una nega~on , a6ismfmdom3 en la nada; IÚ 
que ?res la obrrde mis manos, obra de mi pude1' y 
de m1 amor·, no seràs oli'O yo, que otra existcncia 
como yu infinita no seda mas que una contradiccion 
~e mi mismo y por consiguiente un absurdo; líbrote 
a la lenlacion, a Ja JuChil, CJbijado empero bajo Jas 
alaR. de mi inmenso amor te insprraré en tu igno­
ra~cm, ~e confortaré en tus flaquezas, · te acorreré con 
mt ~rae~a. Mas cuidi). que en tu nalur·aleza Lienes tu 
p~op10 escollo: saca ahora ilesa tu liborlad, y hazte 
drgno de tí v de mí. >> 

Pero el hombre dcsvanecido en su presuncion, 
lra.~pasó los limites dc su libertad, y en fuerza del 
abuso de tan nohle poder fué a dar en otro elcmen­
to quA era su ar.érrimo rontrario, la esclavitud. Fué 
l~ansgresor· de la ley en cuya esfera vivía cxpan­
srva su libertad: sin ley vino la libertad à ser un 
vano fantasma de si mismo, pero fantasma funesto; 
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fué el poder de bacer mal, de andar en linieblas, de 
vivir en la negacion y en la nada, de huntlirse en 
el caos. 

Enlonces el hombre declarado transgresor de la 
ley de Dios, rndl contradiccion de la naturaleza y de 
sí mismo, come;JZó a sentir en sus miembros aque­
lla terrible Iey de repugnancia a la sublime ley del 
ententlimienlo, y por la I.JUe, verdadero angel caido, 
abraza el mal que no quie1·e, detesta el bien que 
quiere, y Iodo con deliberacion y advertencia; 6 mi­
seramenle énvuelto en sus propias r~des, presa lrisle 
de sus propios amafios llega a obcecarse, r confon­
de lo bueno con lo malo, y llama bien a mal , y 
mal al bien. Siolió y pudo aprecia1· la gravedad de 
su icobcdiencia cuando esperimentó PD justa recom­
pensa la mbelion Je su carne. Persuadiérase en su 
debilidad que abritmdo sus ojos al mal iba a dilatar 
la esfer·a de sus conocimientos, iba a hacerse sabio, 
y no vió que lo ·que se fe proporcionaba para apren­
der era cabalmenle lo mismo que le convenia iguo­
¡·ar. Aprendió sí una tristfsima realidad; porque halló 
en sí solo, y nó fuera, el medio de llega¡· a la cien­
cia, cuat no le habia -sospechado. Todo Jo que en 
un principio, habida razon a su naluraleza, pudo el 
horubre obrar con la luz de· su 1azon ilominatla por 
b1·illanlísimas claridades, Iodo lo que pudo apetecer 
sin mas que tender el cet,·o de su volunlad, al reti­
rar por la inobediencia Ja confianza que en Dios. 
puesla tenia, al concentrarse en si rilismo , eso mis­
mo halló rompiendo el fragil vaso en que corria a en­
cerrarse el espíritu abrumado de su propio peso, f 
apareció en lo inmenso de su capaddad para el 
sufrimicnto, el dolor, csc lotc terrible que a todos 
nos ha cabido, que es nucstra predestinada heren­
cia. Y este dolor al irradiar por· todos nuestros actos 
yu intemos, ya_ sensibilizados, bañó de luces sinies­
tras el ·mundo y todos los sérrs que hay en él, 
echó atiem as un túpido velo entre. nues! ros.. ojos y los ob­
jelos a que babfamos de mirar; y de ahi el que nuestros 
aclos nunca indiferentes, salgan con frecuencia acom­
pañados de un gemido, desviados del recto fin, do­
bh·gados debajo de imponderable pesadumbre. 

A pena s, sí, so mos dueños de vol ver a un Jacto la 
cabcza, de !e vantar un hrazo, de inclinar el cuerpo 
sin esperi meni ar alguna pena; pero oslo mismo casi 
no orrece punto de comparacion con los vivos dolor~, 
con el aturdimiento, con la pesadilla, el afan, la agr· 
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tacion, el vérligo, el frenesí, y la desorgani~acion, ·y 
basta la muerte, que nos asallan a proporc10n de lo 
{u·duo dc nueslros conalos y empeños. ¿ Quién en de­
terminadas circunslancias, en apuradas siluaciones, que 
a nadie perdonan esta 6 la otra vcz duranle el bJ'eve 
momento de la vida, puede jaclarse de no haber pa­
decido engaño 6 alucinacion en esfa ó aquella mate­
ria, y si cor·onó el éxilo el esfuerzo, no fuese cogw 
vulgarmesle se dice por casua:idad, nó por indefec­
tible resultado de bicn sentado y desplegado cal0ulo? 
Sí, sí: fija esta en el hombre Ja conèupiscencia co­
mo padron de su caida; blla seca su piel, crispa sus 
nervios, gangrena su carne, cé' lcina sus huesos. Hay 
concuviscencia en sus impulsos: desea, rechaza 6 des-
deña con viciosa pasion. , 

Y si bien por la santidad y eficacia de los me­
dios y col!lo premio de esfuerzos virtuosos, el bom­
bre, rodando el tiempo, tras largo decurso de años, 
que nó en el prime1· estrepitoso albor de la vicie~., 

llega: l1 dominarsc basta casi extinguir la concupis­
cencia, y aparece mas que sobre la lierra, entre ella 
y el cielo con faz dc angel, viva per:;onificacion de 
la paz y lranquili<.lad interna de su alma, hecho en 
toclas sus partes aquel varon conslanle, firme y tenaz 
en sus buenos propósilos , que arroslra impàvido el 
rugidll de amotinada plebe, el ceño del tirano, la ruï­
na del mundo; sin embargo, aquella misma levadura 
qne no contaminara ya la accion, que no Ja mar­
cara de reprobacion y culpa, aquella levadu ra existe, 
fermenl a, y sino inficiona, ya como rcsullado ya co­
mo aclo de lncha, hace sentir sin remedio la con­
aiguiente <.iebilirlad. 

Veti abí el torazon del hombre, poned sobre él 
la mano y escucbad sus latit.los. Esciladle con la re­
presentacion de cualquier objelo, de cualquier re­
cuerdo: notau como se ag;ta y de.,pliega un afan 
scnsil iv o que se mece harto léjos de la regi on del 
espírilu buscando en todas cosas en mayor ó menor 
escala el deleile y el placer. ¡Pobre corazonl Dios, 
Dios mi~mo con inteligente mano le infundió en cor­
respondencia a. la facultad del alma, esa aspiracion, 
esa .incliuacion al bien proporciunado a las necesida­
des de la criatura, y lan intencionado fué el don y 
Ja conformacion de las circunslancias a la aptitud del ' 
deseo, que el mismo Dios se coosl ilu yó en su ob­
jelo principal dandose a comprender como bien su­
mo. Era no obstanfe faci! dar un paso, y esle le 
dió en aciaga hora una lamentable combinacion del 
orgullo y la debilidad del hombrc, y rl.'sulló una 
inclinacion viciosa, que es la propiamente denomina­
da concupiscencia y li v i~ndad; nó obra de Dios, ni 
efecto d~ intencion suya, sino como verdudero de­
fecto consiguiente a la naluraleza del hombre, po¡· 
razon de la materia de que resultaba y del sugeto 
a que se eonr raia. Bieu a la visia esla: constando 
el hombre de un doble apetito 6 inclinacion, sensi-
1iva y racional, con sus lendencias respectivamenle 
marcadas a adecuados objetos . la sensitiva al bien 
sensible, así como la racional al bien honeslo, suce­
de con mucba frecuoncia que el bien sensible ven­
ga a codiciarse de un modo conlrario a la ntzon, 
y que el apetilo sensual, en virlnd dc apla comple­
xion del mecanismo corpóreo, se lanze con mayo r ar­
dor y ceguedad hacia el obj~to escitante. De abí el 
-combate, la telTible lucha, en que por parle del co­
razon apasionado enfra en accion la concupiscencia fai, 
la liviandad, el vido. 

Prosigamos la obsel'Yacion: considerémos de qué 
ruanera obra la concupiscencia en la voluntad, y eó-

rno inlluye la em1S10n dc nueslras acciones libres. 
Arde sin cesar en nucstro seno aquel fuego que sin 
ser él culpa, de culpa proviene y a la culpa in­
duce, el cua! arrroja a nueslra alma llamaradas vi­
vaces ya antes - d~ decidir a la accion la v·oluntad, ya 
en el acto, ya ctespues d~ decidida. A la vista de 
un objeto que deslumbra los sentidos, que embclesa 
~I al ma ¡oh y qué · abrasadoras llarnas se levantan 
y asedian el corazon I No esta allí el consentimiento 
de la voluntad ni se le espera , antes ella aparece 
sorprentlida, y sin luz del enlendimiento, 6 quiza equi­
vocandola con esta luz vése envuclta en el lorbellino 
de la conèuplsce"ncia, que la precipita a la accion, a 
la eJvcucion del apasi.onado conceplo; es la mano de 
hierro del gigant~ qu~ oprime la mano de cando­
roso niño-para clavar el acero en .el pecho pattlJ'no. 
Pero no siempre la CODC.lpíscencia previene a la vo­
luntad: mucbas veces el entendimienlo couuce biun 
el objeto cu ya presencia anubla Ics sen li dos, que exalta 
la imaglnacion; y la voluntad no solo consiente, sino 
que actúa, y hasta cierto punto estimula a la con­
cupiscencia, que cual golfo entraqo de huracan fu­
rioso encrespa sus olas y abre inmensos abismos. 

En este segundo caso convetdra el lector con nos· 
otros en que se presenta la voluntad esforzada en 
su potencia con los recursos tic vehemenle ardor que 
se pl'tlcura, que la liberfad de obrar ha sido plena, 
gue ha bab1do en el sé1· racional un perfecto domi­
nio de si mismo, y que el que asf obra es respon· 
sable de sus actos r estos jamas justificables. 

Mas para cuando la concupiscencia precede a la 
volru11ad, sera bien descendcr aquí a una pequeña 
diflincion de eslremos dc suvo asaz manifiestos. Ve­
mos desde luego que la concupiscencia aulecedcnle al 
ejcrcicio de la volun rad no siempre la sufoca, sioo 
que mas bien bace que esla reciba un esJímulo y un 
apoyu; a veces presta ella sola toda la volunlariedad 
al acto, 6 cuando ménos infunde en el alma una 
tendencia, una propension muy marcada. Eslo sucede 
cuando la_ pasion escitada con la presencia del objelo 
no llega al grado de superioridad con relac!on al en· 
lendimienlo, sino que ausilia y COIIIO que forfal ece la 
idea anles concebi<.la.-Pero esa misma concupiscencta 
an lecedcnle disrninuye no pocas veces la serena nocion 
intelectual y basta llega en algunas a aniquilaria; pueslo 
que loclos saiJen que se precipil an sobre el pobre co­
razon del bonibr~ lurbi ones inmensos, y así en lo con­
cupiscible como en lo irascible se desençadenan Jurio­
sísima" !empestades. Y no puede ser ménos. Cuando 
arrecia la concupiscencia ya por la nafuraleza escilanle 
del objelo, ya por la infausla predisposicion del su­
jelo, la mente se turba , negras y ~sísimas som­
bras la e1nbargan y sujelan, falla la luz, piérdese la 
vision: ya tlesapareció aqnel hrillanle faro a rrue ~I 

hombre debe constan temente dirigir su rumbo en lo­
das las operaciQnes que de hombre bace, eslo es, el 
fin moral cu yo conoiJimienlo debe forzosamente acom­
pañar al impulso in lrínseco pa t•a que el aclo rolun­
tario, no sufra delrimenlo 6 perturbacion. Ni la tor­
peza del acto, ni la idea del de~órden ya físico, . ya 
moral que esta llamado a pi'Oducir, ni la ofe11sa al 
Autor de la nd luraleza, y ullraje a. SilS Jeyes, ar~e­
dran al débil mortal embriagado-de la concnpiscenCJa, 
y en Jal estadg de ruba ni hay que contar con el 
asenso dc la voluntad, ni con el ejercicio de la liber­
lad; y por tan lo son enlonces nnestros movimienfos 
aquellas sacudidas, aquello~ actos primarios, dolados 
del lriste pt·i\·ilcgio de involunlarios é inculpables. Por 
eslo y previniendo toda escesiva confianza en las fuer-
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zas dc nuestro corazon, de suyo harlo débil, nos avi­
sa el divino OJ'aculo con eslas significativas palabras: 
No querais amar al mv!flda, ni las casas que hay en 
el mrmda. Si alguna ama al mundo, la caridad del 
Padre t10 esta en él: porque todó lo que hay en el 
mundo es concupiscencia de came, y concuptscencia de 
ojos, y sobèrbia de vida: la cual no es del Padre, sino 
del mundo: y el mtmdo se pasa, y su concupiscenàa. 
Mns el que hace la voluntad cfe Dios permanece para 
siempre. 

M. MERCADER. 

VARIEDADES. 
EL PERIODISMO EN lNGLATERRA. 

Los periódicos de Lóndres y de la Gran Brelaña 
son en la aclualidad numerosísimos, y he aquí de 
ellos la estadística reciente oficial , sacada del Post 
Office Londan Dtrectory. Su número lola! en Iodo el 
Reino-Unido asciende a 714 repari i do de esta suerte: 
En Lóndres, . periódicos diarios (Daily papPrs) diez y 
nueve, a saber: nueve diarios de la mañana ( /Jmly 
A/orning papers), seis de la tarde ({Jatly Evening pa­
pers), r.ualt'O dii1J'ÍOS Jilograficos que avisan a los CO­
merclaDlCS la llegada de los buques. Periódicos se­
manaies hay ochenta y siete, y miscehineas cuarenta 
y siete; de suerle que solameole en Lóndres se pu­
blicau cicnto cincuenta y tres pel'iódicos. En l~s. pro­
vinr.ias de lnglalena f'C cuenlan tresdentns cmcuenla 
y dos; en el canal de lslandia é isla de l\fen lrece; 
en .Escocia novenla y tres, y en Irlanda cien/o tres. 

Enlre los perió:Jicos de Lóndres el Times, que 
puede llamarse su. rey, fué_ fundado en 1788, t debe 
principalmenle su unporlancm a l\1. Waller, btjO del 
que lo estableció. Esle posee la maquina de vapor 
mas poderosa que se ~a invenlado hasla ahora para 
Ja im prenia. Antes de 1814 se imprimia. a mau~ con 
la prensa comun que tiraba cerca lresc1enlos eJem­
plares ·cada hora. En 18H Donkin y Bacon idear?n 
el acomodar !os tipos sobre un prisma, é inlroduJe-. 
ron la composicion cilíndrica (composí't.ion rollers). En 
1814 Ka-mig Cunslruyó la primera maquina, y se co­
locai'On dos en la imprenla del Times; qúe daban 
1800 ejemplares por hora, continuanJo así hasta 1827 
en que Cooper y Applegalh invenlaron la maquina 
de cualro cilindros. Finalmente en mayo de 184.8 el 
mismo ApplP.galb puso en la imprenla del Times una 
maquina vertical que imprime Ja enorme suma de 
diez mil pliegos por b_or.a. ~ .. 

Es curiosa la estadtsl1ca relallva a la compostcton 
é impresion de este periódico. A.unqoe algo añeja, 
citarémos una fecha, que asf pot· el becbo como por 
la CCI'Ieza que de él lenemos, valdl a por tot.! as. El 
7 de mayo de 1850 el J't1t1es y su suplemento con­
lenian 72 columnas con 17,500 líneas, que compo­
nian cerca on miilon de lelras. Oe Ioda la malcria 
neccsada para esa imprenla cerca dos quinlas parles 
eslaban escrilas compueslas y corregidas despues de 
las siele de la tarde. El suplemenlo em~C'lÓ a impri­
mirse a laS SÍCie Y media I la primera forma del 
periódico a las 4 y quincc minutos' y la ·segunda 
a. las 4 y 45 minulos. En aquel dia salieron a luz 
s ele mil números antes de las 6 y quince mmulos, 
2~ ,000 anles de las siele y media y 34,000 anles 
de las nueve ménos cuat·lo. El mayor número de 

ejemplares ' tirados en un solo dia ha sido de 54,000, 
y fué el 1." de mat·zo de 184.8 en cuyo dia apa­
reció en un solo número la mayor cantidad de ma:­
teria impresa. En aqnel dia el papel empleado pesó 
7,000 kilógramos, mientras que pot· lo cornuo su peso 
n•J escede de 4,500. La superficie impresa cada no­
chE\, com pr endido el suplemenlo, representa 30 acres, 
y hay ocupados en su impresion 11 O cajislas y 2? 
prens1slas. 

No ba muchos años que decia el Times ascende'r 
a 95,000 libras eslerlinas la conlribucion que pagab¡l 
distribuïda de esta suerle: Derecbof' sobrè el pape!, 
16,000 libras.-Dere(bo de sello, 60,000.-Derechos 
sobre los anuncios, 19,000 libras .-De lo que se in­
fien~ que pesaban sobre el periodismo ioglés tres con­
lribuciones, una sobre el papel, olra por el sello, de 
un penny (1 O céntimos) , 6 de medio penny , segun 
las dimensiones, por un periódico sin supleruento; y 
p:>t' fin otra sohre los anuncios que fué reducida des­
de el 5 de julio a un chtllin y 6 pentJe. El número 
de periódicos que solamente en Lóndres pagaron la 
conlribucion sobre los anuncios en 184.9 fué de 160. 
El número de anuncios publjcados por dicho:; perió­
dicos fué de 886,108, y la conlribucion percibiua 
sobre ellos 66,4-58 libras, 6 sea, corca do 6.800,000 
r·,~ales. 

A propósilo de anuncios, si uien nueslt·o objetq 
se contrac en esle r>scrilo al campo de la estadÍsti­
ca, no. queremos cel'l'ariH sin apuntar una curiosidad 
harlo sinçular. La boja de anunc!o- (advertisement) que 
pt.blica et Times todus los diils con la política, no 
es lan inofensiva como a primera visia parece; pueslo 
que M solamenle da a luz avisos mercanti~es,. sino· 
dcclaraciones de arnot· , propueslas, ofrectmtenlos, 
·aceplaciones de Ioda clasc, públicas 6 c!andeslinas, 
impreso Iodo en su Jugar cotTespondiente y con las 
indi caci ones necesari as pat a que no se lenga que 
perder mucho liempo en buscarlas. Los anuncios mis­
teriosos vienen por lo regular impreso.; en la segun­
da y tere<.ra columna de la primera pagina y siem­
PI'e en Ja parle supei':Ot'. A veces esos anunuios pa­
recen enigmas polfJicos, y tienen lodas las trazas de.. 
ser nn sanlo y seña solo para los iniciados. 

El periodistpo ing'és Lai como sc balla cnn sus 
inmensas exageraciones. y los imperdonable3 vicios de­
su moral, es iodudaulemenle una prueba 'de lo rou­
ebo que en esla parte de intcreses ma:eriales sc ha. 
adelanlado ·en el presenle siglo. Lord Palmerslon pres­
ta Ò. ello Sll bomenajc en Ull rCcienle diSCIII'SO, IÍIU­
Jando al p·eriodismo actual una maravilla de la ci­
vilizacion moderna. Y en efecto, si se compara un 
periódico publicado en el siglo pasado con otro de 
los que ahora se publican , el contraste es el mas 
grande que puede rec.:ibir el es¡,íri lu del hombre. La 
canlidad de nolicias, el lalenlo de disertacion, la su­
ma de bechos que encontramos en cualquier perió­
dico, es la demoslracion mas manifiesla de los pro­
gre:iOt' de la humanidad (':1 nueslros dias. Realmen­
le la prensa puede compelir con el vapor y la te­
legrafia elécLrica. 

'NOTICL4S VAfiiAS. 
El éxilo del ataque soslenido por nueslros buques e!l' 

los dias .25 y 26 contra los puerlos del Laracbe y _Arzr­
lla ha siri o la o satisfactori o como era de desP.ar, hal1eodo 
las' fortilic.aciones de ambas plazas y dcjando apagad~s. 
sus fuegos. Ni el terrible vienlo contrario con que lema. 
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que lucbar Ja escuadra, ni los peligros de aquellas cos­
tas en medio de tan deshechos temporales, Je han im­
pedido llegar hasta los moros de las plazas enemigas y 
hacer eullar sos fuegos, cumpliendo con Iu que exigia la 
pairia. No seran solos los lauros del 21> y 26 los que nues­
tra marina recoja en esta campaña, donde hay gloria pa­
ra lodos. 

Aun no se sabe el dia en que podrim continuar las 
operaciones. Segon nueslros càlculos, no hajaran de sers 
mil acémilas las que el ejércilo necesile para ponerse en 
movimicnlo , y no creemos que se haya reunido esle 
número. 

La escuadra ronlinúa en- Algeciras , provisla ya de 
combustible, y mejo:ado el licmpo, supouemos què con­
tinuarà sos visilas a los puerlos del Océano. No nos pesa­
ria, que en prueba de su bondad, nueslras tropas pene­
traran y se quedaran en cualquiera de ellos. 

El 29 se recibieron en Madrid cuatro cajones llenos 
de armas moriscas , y de otros objelos curiosos que el 
señor general en jefe del ejército de Africa envia con 
destino al Afuseo militar. 

Ademàs de remilirse à Tetuan un número de faroles 
suficiente para establecer él alumbrado en sus calles, 
marchan lambien con esle objelo algunos empleados y 
cualro serenos de los que componen esle cuerpo en la 
coronada villa, para organizar uno semejanle en la nue­
va ciudad española. 

Se ha dispueslo que se silúen a la mayor brevcdad 
boyas de hierro que indiquen el perfmelro del hajo lla­
mado uTasca,n que obstruye la entrada del puerlo de 
Barcelona, y a mas olra boya 6 valiza con campana, en 
la punta del rio Llobregat. 

Segon escriben de Torrox, provincia de Màlaga, el 
cambio lola! de temperatura ba convertido aquella her­
mosa vega antes tan verde y pintoresca, en un monton 
de paja hedionda é infructífera. -

Esta desgracia ha sumido-en la miseria à infinilos la­
bradures, que no coulaban con otros medios de subsis­
lencia que el produclo de sus cañas de azúcar, cuya 
cosccha se ba perdido. -------De un resúmen del número dc fincas vcndidas y ad-
judicadas d1.rante el año de 1859 que publica la Ga­
cela, resulta que Jas fincas vendidas llln sido 36,696; el 
tipo de la subasla 618.336,937 rs.; el resullado del re­
mate 969.598,276 ro;. , y la capilalizacion de U,37:t censos 
redimidos. 3U!a5,9~7 rs. 

El nú111ero de fincas adjndicadas ha sido 33,609; el 
importe del remate 8~8. 079,451 rs.¡ el de la capilaliza­
cion de i2,3n censos redimidos, 3 .236,947 rs. 

Las adjudicaciones anuladas en J7 fincas han ascen­
dida a 6.~'77,9~1 rs. 

Por cuenla de los 876.037,477 rs. a que qurda redu­
cido el total importe de las fincas adjudicadas despues de 
dcducir los 6. 277 ,9~1 , valor de las adjudicaciones anota­
das, se ha recau dado por primeros pi azos duran te el año 
de 18o9, 51.949,4.84. rs. 

... 

PARTES TELEGRÀFICOS. 
Madrid, 29 Febrero.-Se ba firmado ya el Lratado por 

el cuat qucdan aneglados lodos los asunlos pcndienll'S en­
tre E~paña y Dina111arca.=En el bombardeo de Al'cilla y 
Larache nueslra escuadra apagó todos los fuegos enemi­
gos.-=Ayer rl'cibró el general O'Donnell los calllellos, y se 
fe incorporó asi misrno la division vascoogada: mañaoa 
quiza erupreud1•ra la tnarcha sobre Taoger.= En el llolsin 
se ba hec.ho el consolrdado a 44.'30, y la diferida à 34.'30. 

ANUNClOS OFICIALES 
de la provincia de Lérida. 

SECCION DE FOMENTO. 

Del>iendo proveerse una plaza de oficial de la Junla 
dc Agriculturll:l, Industria y Comercio dc esta pro­
vincia dotada con el suello de 5,500 rs. pagados del 
pr·esupueslo provincial ; se baee público . por· mooio 
de este perió4ico para que las aspiranles a ella pre­
senten sus soliciludes acompañando los docnmentos de 
aptitud en la Seccion de Fomento de esle Gobiemo 
au les del dia 15 ~lel mes corTicnle.-Lér·ida 2 de 
Marzo de 1860. - El Goberuador presidenle. -Ruro 
dc Negro .. 

Continua la lista de Jas personas que han tornado part& 
en esta provincia, en la suscricion nacipnat par·a los 
beridos é inulilizados en la guerTa de Africa. 

Suma anterior. . 6120 1'$. vn. 
ADMINISTllACION DE COHREOS. 

Administrador D. Manuel del Pueyo. 100r·s. vn. 
Oficial Andrés Arévalo. • 40 j¡ 

I dem Blas Mayoral. . 19 » 
Meritori o 1. o BuenavenLUI'a Font. 19 lt 

A)'Udanle Dionisio Tonente .. 6 » 
Ordenanza José Oiea . . 6 » 
Carie l'O José Pinet. . 16 » 

I dem Luciano Pinet. 16 )) 

I dem Antonio Prado. 4 )) 

OBRAS PUBLICAS. 
SECCION FACULTATIVA. 

lngenibro Jefê D. Martin Recartc. 240 )) 

Ayudanle 3.• An!onio Cirera. 70 )) 

ld~m · 4. o · José Ruiz . . 60 )) 

ldem Supern.o Anlonio Gor·gas. . • 70 )) 

ldem en practica Fernando Miguel Dehesa 50 )) 

I dem I dem Menandro Camasa. 50 )) 

Drlineanle Supernnmerario Antoni~ Calzada .. 50 )) 

Ausiliar· lempór·ero Isidro Ba:Tuela. 60 » 
Sobres tan te Rafael Gonzalez. 40 )) 

I dem Jósé Marlinez Blanco. 40 )) 

ldem Narciso Güell. . 40 )) 

I dem José Saur[. . ~o )) 

IJem Alejandro Porlilos. 40 )) 

I dem N01·berlo Gulierrez. 40 )) 

I dem_ Sopernum. • Antonio Domenecb. 50 )) 

Escribiente 1. a Cr·ispin Palomeque. 50 )) 

I dem 2.: Anlonio Caslaño. . 40 )) 

Guarda-Almacen Santiago Rodríguez. 30 )) 

Ordenanza José Roca. 10 )) 

Ayudante de la division de} 
ferro·carriles de Barcelona 60 )) 

Total. . 74.76rs. vn. 
Se continuant 

TEA TRO. 
Funcion para hoy Domingo 4 de los corrienles. 

La compañía dramàtica ejrr.ularà el melodrama en 4 actos, 
lilulado: EL TRIBUN,\L SECI\ETO, ó sea LOS JUECES 
FRANCOS.=Dando fin con BAlLE. 

. Por lo no firmado, 
EI secrelario de la redaccion:--JuAN CALAIIORRA. 

E. R. 1o5B PIFARR.B.=Lérida, lmprenta de D. JosE SOL. 


